DIOS TRINIDAD EN LA VIDA DE M. CARMEN Y EN LA NUESTRA

M. CARMEN NOS CUENTA SU HISTORIA DE AMOR CON DIOS
Hoy te contaré algo de un segundo hilo conductor de mi vida, que es sin duda el más importante. Lo he llamado el hilo rojo.
[image: E:\Imágenes\imágenes\Jesús\untitled.bmp][image: ]Este hilo rojo recoge mi historia de amor con Dios. Ésta comenzó, como la tuya, el día del Bautismo que ocurrió dos días después de mi nacimiento, el día 11 de Abril de 1848. Día primaveral en todos los sentidos, porque mi vida se abría como una primavera en flor, llamada a dar muchos frutos. Era la vida de Dios en mí la que comenzaba con las aguas del Bautismo. Allí fui hecha hija de Dios y de la Iglesia, Templo de la Trinidad, ciudadana del cielo… allí se me regalaron los dones de la fe, la esperanza, la caridad. Sé que todo estaba en germen por eso en el Bautismo recibí la llamada a desarrollarlo en plenitud, la llamada a la santidad, como la has recibido tú. Allí se me dio la vocación que habría de tratar de ir descubriendo poco a poco con las experiencias de vida. Y así lo hice en cuanto fui teniendo uso de mi razón. Me gustaba mucho estudiar el Catecismo y conocer la vida cristiana, aprender oraciones, saber de la vida de los santos, etc.…
Un día muy significativo en mi infancia fue el de mi Primera Comunión, el 18 de abril de 1858. Al sentir a Jesús dentro de mí, brotó un deseo profundo de ser solo de Él y ¡para siempre! y así se lo dije. No olvidaré ese momento. 
Las verdades de mi Madre la Iglesia iban entrando en mi corazón de niña como lluvia suave que le empapaban. Quería conocerlas para vivirlas, trasmitirlas y defenderlas…y así llegó una ocasión en que tuve que hacerlo ante un señor muy apuesto que llegó a mi casa y se atrevía a atacar a la Iglesia. Yo salí en su defensa por mi cuenta y todos, hasta mis padres, se extrañaron de mi valentía. Mi madre me abrazó después con un cariño especial. 
Algo verdaderamente importante para mí desde niña, y más aún en la adolescencia y juventud, eran los tiempos dedicados a la oración que se fue haciendo poco a poco vida de oración en mí, donde abría mi corazón a la Palabra de Dios y a su Voluntad sobre mí. En casa teníamos un pequeño altar y allí me refugiaba con frecuencia. Mis padres y hermanos se sorprendían al verme tanto tiempo recogida. 
También visitaba con frecuencia las iglesias de mi pueblo. Ante el Santísimo Sacramento de la Eucaristía me sentía muy bien. Era para mí como un imán. Un día, estando en la iglesia de los jesuitas de repente sufrí una conmoción interior y me salió una oración: “Señor: que no le pase nada a Luis”. Salí corriendo para mi casa y me contaron lo que acababa de suceder: que Luis había sido volteado fuertemente por una correa de una máquina del telar, pero que todo quedó en un susto. Al escucharme lo que me había pasado, quedaron sorprendidos. Para mi familia, sobre todo para mi hermano,  eso fue considerado siempre como un milagro mío, pues iban percibiendo mi atracción por la vida de fe y oración. 
También alimentaba mi espíritu con libros espirituales y vidas de santos que me entusiasmaban y me hacían arder en deseos de entregarme a Dios por la salvación de los hombres, mis hermanos.
[image: custodia3]Y así fue discurriendo mi adolescencia y a los 15 años decidí ser religiosa. Llamé personalmente a las puertas de un convento de capuchinas. Al comunicárselo a mis padres se armó una gran tormenta familiar, pues ellos ya habían planeado mi compromiso matrimonial con los padres de una joven llamado Pablo y, de paso, solucionar la crisis económica por la que estábamos pasando. Yo me sentí muy mal y me fui a rezar con mayor intensidad y a pedir consejo a mi director espiritual, cuya ayuda nunca agradeceré bastante. Tuve que soportar largos meses y años de mucha tensión en la familia, hasta que por fin, se atuvieron a dejarme seguir mi vocación, tras mucho tiempo de oración y lucha. Así después de 5 años, tenía ya 21, me permitieron ingresar en el convento de las RR. Adoratrices, donde pasé 20 meses dedicada casi exclusivamente a la formación, mediante el estudio, la oración y el contacto con jóvenes marginadas. 
[image: ]Para resumir esta etapa te dejo con los medios que empleé siempre en mi discernimiento vocacional: la oración, el consejo espiritual y el contacto con la realidad que me envolvía, tratando de descubrir las huellas y las llamadas de Dios ahí. Así fui descubriendo progresivamente mi vocación de educadora, aunque éste es el tercer hilo del que te hablaré otro día. Ahora estamos en mi relación con Dios que se me iba manifestando más claramente como el Padre misericordioso, Providente y Fiel. Experimentaba que era Él el que iba guiando mi vida. Ésta a veces aparecía con horizontes claros y en otras muchas con densos nubarrones. 
Me sentía feliz en la vida que llevaba, en la comunidad y en la misión, pero en los tiempos largos e intensos de oración, que cada vez procuraba aumentar, sentía unos deseos ardientes de más entrega, de abrir horizontes, de buscar caminos nuevos… sentía que era la Providencia del Padre la que movía mi vida. Su misericordia y fidelidad se iban haciendo más patentes. Me sentía en sus manos y en ellas me abandonaba como un niño en los brazos de su madre. 
No sabía los planes que Él tenía sobre mí, pero intuía que no eran pequeños, a pesar de que yo experimentaba cada vez más pequeñez y me sentía débil, pero con S. Pablo, el apóstol de las gentes, al que tanto admiré, podía exclamar: “Cuando soy débil, entonces soy fuerte, porque su fuerza se manifiesta en mi debilidad”. Y quien ponía estos deseos de más, estas ansias de entrega, era el Espíritu que me iluminaba y fortalecía con sus dones de sabiduría, entendimientos, fortaleza… y me comunicaba sus frutos como al paz, el gozo, la libertad… No podía ser otro sino el Espíritu de Dios el que hacia su obra en mí. Y esta obra, en realidad, era ir forjando cada vez con más claridad la imagen de Jesús, el Redentor, en mi espíritu. Notaba que se iba fraguando en mi personalidad la vida de Cristo. Y que eran María y el Espíritu quienes lo hacían, como en otra nueva encarnación. 
[image: cristo]Yo me dejaba hacer, dejaba que los acontecimientos se sucedieran a lo largo de los años de mi vida adulta y ¡no fueron pocos! Muchos gozosos, otros luminosos, pero con frecuencia dolorosos. Mi vida era como un rosario entretejido de los Misterios de Cristo en mí. Entre ellos destaco el tiempo doloroso del “misterio pascual” vivido en la salida-expulsión como dominica de la Anunciata. Los acontecimientos los viví con tanta intensidad que creí que no podría soportarlos: hubo incomprensiones por ambos lados, calumnias, traición, abandono, soledad… era mi propia pasión, lo sabía, y por ella había de pasar, unida a mi Maestro y Señor, para engendrar la vida de una nueva Congregación. 
Yo no sabía los planes de los hombres, pero me abandoné al Plan de Dios. Y Él sacó de mi debilidad la fuerza necesaria para este nuevo camino que es la Congregación concepcionista. Como resumen sólo puedo decirte, haciendo mías las palabras de María, mi alma engrandece al Señor, porque ha hecho obras grandes en mí y por mí… Todo lo ha hecho Él. Yo sólo me abandoné en sus manos. Y nunca me defraudó.  Mi vida, mi identidad quedó ya configurada en Jesús, hecha una con Él y pude experimentar que había llegado a ser lo que siempre había soñado: “Carmen de Jesús”. Mi vida era Él. Lo dejamos aquí, porque sería largo relatar muchos detalles.

RELECTURA DE LA VIDA:
Recorramos brevemente la Cristología que orienta la vida de M. Carmen y veamos qué experiencia vivió de configuración con Cristo.
“M. Carmen sigue un proceso de intimidad, imitación, e identificación con Jesucristo”. (Las 3I)
	Carmen pasa de la intimidad a la imitación, de ser discípula a ser maestra.                                 (Repasemos cómo lo hace, según sus palabras)

	Sabemos que reproducir su imagen, tener los sentimientos del Hijo, es un proceso que dura toda la vida. Así vivió ella hasta poder decir: “Esta unión con Cristo nuestro Bien, hará que nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo estén puestos en Cristo, de tal modo que podamos exclamar con San Pablo: “vivo yo, mas ya no yo, que Cristo vive en Mi". (15.10.1900).
Como verdadero Esposo, Cristo comunica su sed a la esposa, Carmen. En su sed bebió la sed de salvación de las personas, sed de redención, que nunca acabará y que nos pide expresamente que crezca. Son los deseos de identificación con el Esposo.  
	Como Jesús, que fue siempre un peregrino, un itinerante por los caminos buscando calmar la sed de tantas personas, curando, tocando su dolor, físico y moral…, así Carmen fue una constante peregrina en el cuerpo y en el espíritu. Fiel seguidora de Jesús, la vemos siempre inquieta, “en camino”, creativa, audaz, esperanzada, la persona del “siempre adelante”.
Es la sed que la sigue manteniendo viva hasta el final. Unos días antes de morir había dicho que “siempre nos sorprende la muerte cuando queda algo por hacer. Mucho había hecho, es verdad, pero su mirada se alargó mucho más allá de las fronteras de España: miró a Italia y a Brasil desde el corazón. Pero el ver realizado este sueño no estaba en los planes de Dios y viendo su estado físico ya se lo dijo a las que habrán de seguirla: “Cuando yo muera llevad la Congregación hasta allá.”
Es la sed de la Esposa que se ha identificado con los deseos del Esposo que grita desde la Cruz: “tengo sed”. Son sus deseos de redención.
Vemos cómo Carmen ha pasado de la imitación a la identificación con Cristo. El misterio de esa comunión plena se da en la muerte, algo que se nos escapa, pero que los santos lo han intuido en vida y también M. Carmen.
(Recorramos lo que nos cuenta en su vida y veamos este proceso).

Recogiendo el itinerario cristológico de M. Carmen, resuena la voz autorizada de IV consultor: “(M. Carmen) sentía sobre sí el dulce peso del amor gratuito y de la misericordia infinita de Dios que la llenó del gozo del espíritu y la hacía desbordarse en acción de Gracias. Esto provocaba el ansia de hacer descubrir a sus hermanas en multitud de exhortaciones el amor providente de Dios y los beneficios que El volcó en sus vidas”.  
[bookmark: OLE_LINK1][bookmark: OLE_LINK2]Proceso crístico en la vida de M. Carmen o Itinerario cristológico: De la imitación a la identificación con Cristo.
Atracción (1) ---> contemplación: (Ser-compañía para Jesús) (2) ---> seguimiento-discipulado (3) ---> Maestra en el seguimiento (4) ---> Identificación esponsal (5).
[image: goyocristo.jpg]Recordemos que el final del proceso de identificación con el carisma es la unión definitiva con Cristo. Ha llegado a ser en verdad Carmen de Jesús, su nombre es su identidad.  Esta es nuestra meta y espero que tengamos más claro el camino. M. Carmen va delante y nos da seguridad.
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